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Un antiguo agente de la 
CÍA declaró a "Red Priva­
da" que las oficinas de la 
ORIT en México son un 
importante cuartel para los 
miembros de esa agencia 
norteamericana de subver­
sión y espionaje. Otra sucur­
sal podría estar en Cuerna-
vaca. 

Dijo también que John 
Snyder, quien actualmente 
pasa por agregado a la em­
bajada de Estados Unidos en 
Ecuador, es uno de los más 
.activos agentes de la CÍA 
en Centro y Sudamérica. 

Los líderes obreros Eduar-
SIGUE EN LA PAGINA DIEZ 

Sigue út !• primera piona 
/do Ríos, en Chile, y Ángel 
' Bucci, en Argentina, hace 

varios años que fueron re-
clutados por la CÍA, según 
la misma fuente de infor­
mación, y actualmente pres­
tan servicios a los gobiernos 
de Pinochet y Viola. Oirá 
pieza importante de la Cen­
tral Intelligence Agency se­
ría Andrew McClellan, jefe 
de la sección latinoamerica­
na en la poderosa central 
obrera de Estados Unidos 
AFL-CIO. McClellan hace 
frecuentes viajes a México 
para entrevistas aquí con 
líderes de trabajadores. 

Estas revelaciones fueron 
hechas por el seño r Ricardo 
Martínez, quien ingresó en 
la CÍA en 1962, con un suel­
do de 18 mil dólares anuales 
más una prima de cinco por 
ciento por vida cara en paí­
ses a donde lo enviaron, en­
tre ellos Brasil, Perú y Mé­
xico, 

En 1965 ei señor Martínez 
ya ganaba 35 mil dólares 
anuales, y la CÍA le pagaba 
además, el alquiler de una 
casa para él y su familia. 

Durarte la conversación 
con el reportero, Martínez 

preocupó por que n 0 se 
• considerara chicano- Se 

describió a si mismo como 
un estadunidense ciento por 
ciento. 

Originario de Nuevo Mé­
xico, donde actualmente re­
side Martínez dice que fue 
ívciuíado para la CÍA por 
Tom Robles, jefe locaí dul 
EBI. En ese mismo año. Ro­
bles fue a cumplir sus ta­
reas en la embajada de Es­
tados Unidos Cn Lima, br.jo 
el encubrimiento de agrega­
do. 

Ricardo Martínez, quien 
ahora debe tener 60 años, es 
ci<» baja estatura, gordo y, a 
pesar de sus preocupacio­
nes por considerarse un es­
tadunidense, su apariencia 
lo acerca más ni tipo mexi­
cano. 

Se describe a sí mî -mo 
com 0 un obrero telegrafis­
ta, que ha dedicado su vida 
a la organización de sindica­
tos. Pertenece a ia Interna­
cional de Correos Telégra­
fos y TeI¿fonos (ICTT). 

Dice que Tom Robles lo 
persuadió para luchar en 
otros países en favor de la 
organización de sindicatos 
anticomunistas. Su primer 
contacto en Washington fue 
con Wallace Legge, en las 
oficinas de la ICTT; pero 
Legge no era otra cosa que 

un asistente de John McCon 
ne entonces director de la 
CÍA. 

Después de dos días de 
conwr¿.'iC'unes C^Ü umelu­
narios del Depártanmelo da 
Estado, la CÍA asignó a 
Martínez su primer salario 
y ]o despachó a Brasil par;: 
organizar los sindicatos an­
ticomunistas entre ios tra­
bajadores díí correos, telé­
grafos y teléfonos. 

Martínez refiere que a los 
líderes más destacados de 
estas organizaciones, Jo im.v 
mo en Brasil aue en Perú o 
México, la CÍA les pagaba 
Curros especiales de adu-s-
tramiento en Fort Royal. t i 
Virgini-i.. durante tres o cua-
Iro me^es. 

En Río de Janeiro cono­
ció a Bill Dougherty jefe 
de la ICTT p a r a todo el 
país. Actualmente, Dougher­
ty trabaja en ei ínstiiuto 
Americano para el Desarro­
llo de Sindicatos Libres, 
con sede en Washington. 
Según Ricardo Martínez, 
esta organización podría te­
ner una sucursal e" Cuer­
na vaca. 

En 1963. Bil] Dougherty 
ordenó a Martínez que se 
trasladara a la ciudad de 
México donde había que 
cambiar ti algunos líderes 
"rojos" del sindicato de te­
le íonistas. 

Aqui conoció a los diri­
gentes de la Organización 
Regional de Trabajadores 
(ORIT), el italiano-estadu­
nidense Serafmo Romualdi 
y el peruano Arturo Jáure-
gui. 

Martínez, quien„ estuvo 
iiace dos semanas en Méxi­
co, dice tener la seguridad 
d e ' que en las oficinas de la 
ORIT en nuestra metrópoli 
—Huatabampo número 6, 
colonia Roma—, sigue ha­

biendo uno de los mayores 
grupos de agentes de la 
CÍA. 

Antes d e volver a Brasil, 
Ricardo Martínez pasó unos 
meses en la escuela de acti­
vidades clandestinas que la 
CÍA tiene en Nueva York. 
Allí aprendió técnicas es­
peciales para recibir y 
transmitir mensajes cifra­
dos; para colocar micrófo­
nos y efectuar transferen­
cias de dinero. 

En 1964. Martínez bajo la 
supervisión de Dougherty y 
de Snyder, maniobró dentro 
de los sindicatos obreros pa­
ra preparar el golpe de la 
CÍA contra el Presidente 
Gou'ar* 

En 1965. Martínez recibió 
la encomienda de marchar 
a la República Dominicana 
con el fin de estudiar si 
para la CÍA era conveniente 
apoyar con dinero a Bala-
guer. 

Mas para entonces, al se­
ñor Martínez le habían sur­
gido los escrúpulos. Según 
él. decidió renunciar a la 
CÍA convencido de que no 
estaba combatiendo honra­
damente al comunismo sino 
tan sólo reclutando líderes 
obreros para otros propósi­
tos políticos del gobierno de 
Washington. 

Martínez llegó el mes pa­
sado a México, acompañan­
do al señor Alian Franco-
vich, autor del documental 
"Company Bussines" (Los 
negocios de la CÍA) que ha 
obtenido premios internacio­
nales por la forma como 
expone, durante tres horas, 
las actividades de la Central 
Intelligence Agency, princi­
palmente en el seno de los 
sindicatos. Ricardo Martínez 
es, junto con Phillip Aggee, 
uno de los personajes que 
desfilan en esa película. 


